
Día 3: Del buen vino de Caná al altar de la Medalla 

Milagrosa 
 
 

   
 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. 

El 19 de julio: "¡Hela aquí! [María]". El ruido se posó sobre los escalones del altar, 

al lado del Evangelio... María le dijo: "Pero ven al pie del altar... Allí se derramarán 

las gracias sobre todas las personas que las pidan con confianza y 

fervor...".   Desde la mujer del Génesis que aplasta la cabeza de la antigua 

Serpiente (cf. Gn 3,15), hasta la del Apocalipsis donde, coronada con doce 

estrellas, María sufre los dolores de nuestro parto (cf. Ap 12,1-2) y, sobre todo, 

pasando por la palabra de Jesús en Caná de Galilea: "¿Qué tengo yo contigo (a 

partir de ahora), mujer?" (Jn 2,4), María está presente en la historia de la 

salvación.   Contemplemos la "M" y la cruz sobrepuestas en la medalla y los dos 

corazones unidos en la llama del Espíritu Santo.   María dijo: "Habrá mucha 

protección y mucha devoción al Sagrado Corazón de Jesús". Catalina escribe: "Vi 

a Nuestro Señor en el Santísimo Sacramento, durante todo el tiempo de mi 

seminario...". 

 



Oremos 

Para que los cristianos aprendan a vivir días eucarísticos desde su ofrecimiento 

de la mañana.   San Vicente dijo: "La Eucaristía se ofrece en sacrificio (sobre el 

altar) y se recibe como sacramento (en la mesa del altar)". Notemos a este 

propósito que, según el primer modelo de la medalla que se difundió, las dos 

barras representaban el altar y la mesa del altar debajo de la "M" y de la 

cruz.   Rezar una decena del Rosario: un padrenuestro, diez avemarías y un gloria. 

"Oh, María, sin pecado concebida, ruega por nosotros que acudimos a ti". 

 

Canto 

Hagan todo lo que él les diga, que se les cumpla según su palabra (bis).   1. Oh, 

Jesús mío, "no tienen vino", no tienen alegría.  "Mujer, ¿qué tengo yo contigo?". 

Oh, Jesús mío, "no tienen vino", no tienen vida.  "Mi hora aún no ha llegado, 

María".    2. Oh, amigos míos, "llenen de agua hasta el borde estas seis tinajas". 

Déjense llenar del Espíritu Santo. Oh, amigos míos, "llenen de agua hasta el borde 

estas seis tinajas". Que mi Espíritu los conduzca en la fe de los 

santos.   3. "Lleven el vino al mayordomo". "Oh, Maestro, has guardado el vino 

bueno para el final". "Lleven el vino al mayordomo". "Bienaventurados los 

invitados a la fiesta de tus bodas".   4. Oh, Jesús, danos siempre este vino de 

alegría. "Yo soy el camino, la verdad y la vida". Oh, Jesús, danos siempre este vino 

de alegría. "Bienaventurados los invitados a la fiesta de mis bodas". 

 
 

 


